
Cfònfìeso que é s ü n tanto d i f i c i i Hemos 
de conveni r qüe ambos éstiios, a pesar 
(iè ser m t i y diferentes, ' püeden - exist ir . 
Pueden desarrol larse, pero stn in t romi -
siones. Como un tópico, cada eual: en su 
iligáir • ' : 

B i n g Gi-osby, én sus canciohfes de f i lms 
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musióales y én los discos. Frank Sinatra 
con su «söledad' en medio de un con jun-
to' de cuant ía numerosa y en la qüe 
abunde la sección de cuerda. Por el con-
t rar io, A rms t rong debe tener a sus acom-
pañantes en te i is ión. Lo m ismo que él. 
V i v i r lo que se está in terpretando. Apa r -
tarse por unos momentos de la v ida real 
y v i v i r para hacer arte. Extasiarse. 

Decir a lgo más resulta ya casi una au-

dacia. Sería casi repetir lo que llev-'arn'os 
escrito. Sólo uña cosa qué no nos fearisfiì 
reinos de decir es: Qué á pesar de ser 
arnbos - é l Nueva Or leans y el Broad^ 
way-^ ; f l g radab les al o ído, q u i z á más él 
segundo que el p r imero , no deja de ser 
super ior el esti lo de Armstrong. . No lo 
d igo por el mero hecho de que Arms t rong 
es un negro y por tanto ya es super ior . 
Lo d igo con toda s incer idad y porque 
f i rmas autor izadas lo corroboran. 

Además, hemos v is to que con más in-
terés se escuchan los discos l lenos de 
s w i n g de Armst rong, que no los melosos 
de Frank S ina t ra .—DUKE 
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Aquel viejo fentído«** 
(E! verdadero jazz) 

. Nos complacemos eo reproducir este inleresoníe oríf-
culo sobre Sidney Bechet. de lo revisto americano «TU 
ME» , que expresamente poro nuestra Publ icación, ha 
traducido nuestro buen amiso y consocio tsteban Co-
lomer. entusiasta .de la músico de jazz y poseedor de 
una brillonte discoteco. Experomos no seiá lo única 
vez que co laborará con nosotros. • 

Sidney Becl iet, que parece un mozo de 
un coche came, ha estado hab lando a 
través de un c lar inete durante más de 
cuarenta años. Hace pocos meses, en un 
Club de la cal le 52 de Manha t tan , Sid-
ney demostró una vez más que es el me-
jor hombre del «Dix ie land», tanto con el 
c lar inete comd con el saxo soprano. 

En pr imer té rmino estaba S idney, Vo-
lur t i inoso, ins ta lado eri una del icada si-
l la , con su dorado saxo en la mano . De-
trás de él-estabañ L l o y d P h i l l i p s , frente a 
u n p iano, y un ma lhumorado muchacho, 
l l amado Freddie Moore, con la mi rada fi-
ja en un mon tón de cacharros en forma 
de «drums». L l oyd , empezó con unas ca-
ricias, y Freddie in ic ió el r i tmo. Entonces 
las notas del Viejo S idney se de jaron oír. 
Los otros m iembros del tr ío tuv ieron 
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